













sin	necesidad	de	 las	editoriales,	 y	algunos	 indie	 (indepen-
dientes)	están	obteniendo	una	respuesta	entusiasta	por	par-
te	del	público,	 vendiendo	 cientos	de	miles	de	ejemplares.	
Por	 su	parte	 los	 editores,	 que	 tradicionalmente	 se	habían	
visto	circunscritos	a	una	lengua	y	a	un	territorio,	con	la	lle-
gada	del	libro	electrónico	pueden	alcanzar	fácilmente	una	


















El	 crecimiento	 del	mercado	del	 libro	 electró-
nico	 está	 sobrepasando	 todas	 las	 expectativas;	










de	 dólares	 por	 la	 venta	 de	 libros	 electrónicos	
(aumento	 del	 277%	 respecto	 al	 año	 anterior).	
Estados	Unidos,	con	casi	un	10%	del	mercado,	es	
el	país	que	marca	las	líneas	del	libro	electrónico.	
Amazon	 también	 ha	 dado	 cifras	 comparativas	
entre	 la	venta	de	 libros	 impresos	y	electrónicos,	
alcanzando	 los	 105	 libros	 electrónicos	 vendidos	
por	 cada	 100	 impresos	 de	 todas	 las	 categorías,	
incluyendo	los	de	bolsillo.






de	 éstos	 ha	 favorecido	 el	 consumo	de	 libros	 en	
general,	 ya	 que	 según	 datos	 de	 The	 Publisher	
Association	 (PA)2,	 el	 incremento	 total	 de	 ventas	





Se	 constata	 un	 aumento	 importante	 en	 el	
número	de	dispositivos	de	lectura	disponibles	en	
el	mundo	 entre	 2010	 y	 2011.	 Entre	 los	 de	 tinta	
electrónica	Kindle	es	el	más	vendido,	con	una	cuo-
ta	de	mercado	del	48%	y	2,9	millones	de	unidades	










un	 cambio	 en	 las	 preferencias	 de	 los	 consumi-
dores.	 El	 iPad	 acapara	el	 85%	de	este	mercado,	
habiendo	vendido	17	millones	de	unidades	desde	
abril	de	2010,	sobrepasando	las	expectativas	más	
optimistas,	 frente	 a	 los	 11	millones	 de	ereaders	
vendidos	hasta	la	misma	fecha.
La	llegada	de	dispositivos	dedicados	de	mane-
ra	 exclusiva	 a	 la	 lectura	 en	 pantalla	 está	 condi-
cionando	 ciertos	 aspectos	 en	 la	 forma	 en	 que	
se	 ha	 leído	 durante	 casi	 500	 años	 de	 tradición	
impresa.	La	 invención	de	 la	 imprenta	supuso	un	
cambio	 de	 paradigma	 basado	 en	 la	 capacidad	
de	 reproducir	 un	mismo	documento	de	manera	





del	 texto	 ya	 que	 hasta	 entonces	 el	 amanuense,	
cuando	escribía,	era	a	su	vez	libre	para	modificar	
el	original.	La	imprenta	hace	que	un	proceso	téc-
nico	 basado	 en	 la	 copia	múltiple	 fije	 una	 única	
forma	del	mismo.	
En	este	contexto	cabe	preguntarse	si	la	popu-




ción	 y	utilización	del	 libro.	 Esto	es,	 si	 hemos	de	
hablar	de	evolución	o	de	revolución.
Una	 cuestión	 esencial	 es	 la	 disociación	 entre	
continente	 y	 contenido	 inherente	 al	 formato	
digital,	que	condiciona	algunos	de	estos	plantea-
mientos	frente	al	libro.	Este	aspecto	trasciende	lo	












imitaban	 a	 su	 precedente	 inmediato,	 que	 era	
el	manuscrito	en	el	uso	de	capitales,	tipografía	
e	 ilustraciones;	 igualmente,	 los	 primeros	 libros	
electrónicos	están	siendo	casi	un	mero	trasunto	
del	ejemplar	impreso,	fundamentalmente	blan-




tenido	 le	 proporciona	un	 carácter	multiformato	
y	multidispositivo	que	hace	posible	leer	en	cual-
quier	momento,	en	cualquier	lugar	y	desde	cual-
quier	dispositivo,	e	 incluso	 sincronizar	 la	 lectura	
pudiendo	 empezar	 a	 leer	 en	 el	 ordenador	 del	
trabajo,	continuar	en	el	smartphone,	y	posterior-
mente	 hacerlo	 en	 un	 dispositivo	 dedicado	 con-







Partiendo	 de	 los	 aspectos	 básicos	 relativos	 a	
la	producción	y	comercialización,	se	ha	realizado	



















Esta	 dinámica	 se	 ha	 visto	 modificada	 por	 la	
eliminación	de	buena	parte	de	los	altos	costes	de	
infraestructura	y	marketing	del	producto	impre-
so,	 una	 inversión	 cuantiosa	 en	 la	 que	un	 editor	
no	 se	 embarca	 si	 no	 tiene	 certeza	 de	 que	 será	
capaz	 de	 rentabilizarlo.	 El	 formato	 electrónico	
ha	favorecido	nuevas	formas	de	negocio	basadas	
en	 la	 autoedición	 como	Bubok,	 Soopbook,	 Lulu	





































textuales	que	no	 son	 sino	 refritos,	 reelaboracio-
nes	o	plagios	directos	de	obras	editadas.
El	 problema	 proviene	 de	 la	 plataforma	 de	
autopublicación	de	libros	electrónicos	online	para	











Es	 una	 nueva	 forma	 de	 plagio	 que	 tiene	
sus	 antecedentes	 en	 las	 “contrefaçons”	 de	 los	
impresores	 en	 la	 edad	 moderna,	 que	 copiaban	
las	obras	publicadas	en	otros	sitios	cambiándoles	
las	 cubiertas	 y	 los	 créditos,	 ahorrándose	 de	 esa	
manera	el	pago	de	derechos,	 la	 traducción,	etc.	
Esto	 era	 muy	 frecuente	 en	 Bélgica	 (con	 obras	
publicadas	en	Francia)	o	en	Estados	Unidos	(con	
obras	publicadas	en	Inglaterra).
Algunas	 cifras	 pueden	 dar	 fe	 del	 problema:	
en	 2010	 se	 publicaron	 2,8	 millones	 de	 libros	





El	 incremento	 favorecido	 por	 la	 fórmula	 de	
autopublicación	es	realmente	espectacular.	Ama-
zon	 comenzó	 en	 agosto	 de	 2010	 a	 poner	 coto	
a	plagios	y	 refritos.	El	 fenómeno	ha	modificado	
rutinas	 muy	 asentadas	 en	 la	 industria	 editorial	
como	 la	 de	 las	 listas	 de	 libros	 más	 vendidos,	







tual.	 Desde	 el	 punto	 de	 vista	 salarial,	 el	 autor	
recibe	 una	 retribución	 por	 unidad	 vendida,	 no	








vende	por	debajo	de	 su	 inversión	 éste	no	 tiene	
que	compartir	pérdidas.
En	 el	 proceso	 de	 sustitución	 del	 papel	 por	
el	 soporte	 digital,	 desde	 la	 perspectiva	 de	 los	
derechos	 de	 propiedad	 intelectual,	 observamos	
que	 no	 existe	 un	 concepto	 de	 publicación	 elec-
trónica	o	digital,	ya	que	la	ley	habla	de	ejemplar,	
y	 por	 lo	 tanto	 es	 válido	 para	 las	 publicaciones	
electrónicas	en	formatos	tangibles	(CD,	DVD,	cd-
rom),	pero	no	para	las	publicaciones	digitales	en	
formatos	 intangibles	que	 circulan	por	 la	Red.	El	
libro	 tradicional	 ha	 sido	 siempre	 el	 soporte	 de	





medio	 de	 licencias	 de	 acceso	para	 reproducir	 la	
obra	 temporal	 (streaming)	 o	 permanentemente	
(downloading),	 impidiendo	una	posterior	reven-
ta	o	 transmisión	a	 terceros.	 Es	decir,	 se	pasa	de	
un	modelo	propietario	a	un	modelo	autorizado	




la	 producción	 y	 comercialización,	 el	 número	 y	
calidad	 de	 los	 agentes	 implicados	 y	 la	 plusvalía	
generada	en	el	proceso.	La	venta	del	producto	se	
puede	hacer	de	forma	inmediata	desde	las	plata-
formas	editoriales,	 lo	que	a	 su	vez	 incide	en	 las	
pautas	de	consumo	al	poder	realizar	la	compra	el	
cliente	en	cualquier	momento	y	lugar	(24	horas,	




reside	en	 la	 facilidad	para	descargar	 contenidos	
directamente	 por	 wifi	 o	 3G	 gratuito	 desde	 el	
dispositivo	 de	 la	 empresa,	 tal	 y	 como	 se	 indica	
en	 la	 propia	 publicidad	 de	 la	 compañía	Kindle:	










Todo	 ello	 afecta	 la	 privacidad.	 En	 la	 compra	
de	una	obra	impresa,	por	su	propia	naturaleza,	se	
adquiere	tanto	el	continente	como	el	contenido.	




te	 sistemas	 de	 gestión	 de	 derechos	 digitales	
(DRM)	que	van	a	condicionar	muchos	de	los	usos	
arraigados	 a	 la	 obra	 impresa	 (Alonso-Arévalo;	
Cordón-García,	2010).
En	 primer	 lugar,	 la	 compra	 no	 es	 anónima	
como	en	el	caso	del	formato	impreso,	nos	debe-
mos	 identificar	 y	 asociar	 la	 compra	 a	 nuestros	
datos	 personales;	 tampoco	 podemos	 hacer	 los	
mismos	 usos	 que	 hacíamos	 de	 la	 obra	 impresa:	
volver	 a	 vender	 o	 prestar	 el	 libro	 cuantas	 veces	
queramos	 (Cordón-García;	 Alonso-Arévalo;	
Carbajo-Cascón,	 2011).	 Por	otra	parte,	 el	DRM	
puede	 estar	 sujeto	 a	 malas	 prácticas;	 como	 se	
recordará,	 Amazon	 retiró	 las	 obras	 “1984”	 y	
“Rebelión	 en	 la	 granja”,	 de	 George	 Orwell.	 La	






hablar.	 Hay	 quien	 dice	 que	 esto	 es	 como	 si	 el	
librero	entrara	en	casa	y	se	llevara	dos	ejemplares	





y	 del	 catálogo	 de	Kindle.	 Los	 tres	 libros	 tienen	








amigo	durante	 15	días	 –uso	que	 también	 intro-
dujo	Amazon–),	han	empezado	a	organizarse	en	
redes	 de	 préstamo	 de	 libros	 electrónicos	 entre	








millones	 de	 personas	 con	 las	 que	 compartir	 sus	










ok	 se	 registra	 en	 la	 página	 y	 ofrece	 los	 libros	
que	 quiere	 prestar	 al	 resto	 de	 lectores.	 Cuando	
alguien	toma	prestado	uno	de	los	libros	electró-







Las	 pequeñas	 compañías	 de	 edición	 digital,	
por	su	mayor	flexibilidad	y	menor	tamaño,	son	las	





adaptado	el	 concepto	de	 streaming	 para	 la	 lec-




el	 ebook	 deseado	 –los	 precios	 oscilan	 entre	 los	














posible	 la	 convivencia	 con	 los	modelos	 tradicio-
nales.
Recientemente	 Amazon	 ha	 anunciado	 que	
está	pensando	en	extender	al	mundo	de	los	libros	
electrónicos	el	modelo	de	Netflix12,	la	sección	de	
la	 librería	 online	 de	 alquiler	 de	 películas,	 que	
se	 está	 convirtiendo	 en	 un	 modelo	 de	 negocio	
de	 referencia	 para	 el	 sector	 de	 los	 contenidos	
























el	 catálogo	del	editor,	pero	 se	paga	 sólo	por	 lo	
que	finalmente	se	descarga,	imprime	o	cualquier	



















conforman	 lo	 que	 se	 ha	 denominado	 “lectura	
social”.
En	estas	redes	se	puede	contactar	con	personas	
que	 tienen	 gustos	 similares,	 y	 se	 puede	 sugerir	













do	 el	 servicio	@author:	 connecting	 readers	 and	
writers14.	 En	 la	 fase	 beta	 del	 proyecto	 ya	 están	









son	 enviadas	 a	 la	 cuenta	 de	 Twitter	 del	 autor,	
así	 como	 a	 su	 página	 de	 autor	 en	 Amazon.	 El	
lanzamiento	de	@author:	connecting	readers	and	
writers	 se	produce	 tan	 sólo	unos	meses	después	
de	 que	 la	 librería	 online	 lanzará	 una	 red	 social	
basada	 en	 Kindle,	 que	 permite	 a	 los	 lectores	
seguir	a	otros	usuarios	de	la	misma	manera	que	
lo	harían	en	una	 red	 social	 como	Twitter	 (y	 ver	
qué	libros	están	leyendo,	así	como	las	notas	que	
han	creado,	siempre	que	haya	elegido	la	opción	










conscientes	 de	 ello	 y	 participan	 de	 una	 forma	
activa	en	la	generación	de	iniciativas	2.0.
Tampoco	existen	los	“libros	usados	digitales”.	




quiere	 actualizar	 sus	 libros,	 puede	 descargarlos	
de	nuevo	desde	allí.
Los	 diferentes	 géneros	 literarios	 han	 teni-
do	 distinta	 presencia	 en	 el	 mercado	 del	 libro	
electrónico.	 Durante	 mucho	 tiempo	 el	 ebook	
académico	ha	liderado	el	mercado,	editores	como	
Springer	 se	 proponen	 disponer	 del	 40%	 de	 su	
catálogo	en	formato	electrónico	en	los	próximos	





La	 tinta	 electrónica	 no	 era	 viable	 para	 algunos	
formatos,	tanto	por	la	velocidad	de	refresco	como	





















en	 Estados	 Unidos	 el	
perfil	del	lector	es	en	su	






tendencia	 que	 se	 verá	
acelerada	en	la	próxima	
década	y	que	sin	duda	va	
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